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EL CASTILLO DE LA MOTA.

E.J1 castiUo de la Mota fue una de las mas célebres for- 
Ulezas en Castilla. Fernando de Carreña, llamado en 

utrero m a ja r , lo construyó por los años de 
1440 remando D. Juan el II. Está rentajosamente sitúa, 
do sobre un moutecillo al norte de la anti^araente rica y 
populosa Tilla de Medina del Campo. En medio del aban­
dono en que yace de muebos años á esta parte, aun p re- 
eenla un aspecto grandioso é  imponente, y  recuerda al 
«a je ro  los muchos y  singulares acontecimientos de que 
“ * P’ ®** «s “ « y  espaciosa, y  la

t o m o  III.— rnm «íre U .

grande torre del homenage de nua elevación sorprenden­
te. Es curios/sima y  singular en esta clase de fábríess 
un trozo de galería de arcos que aun se conserva en su 
cumbre.

En esta torre estubo preso por orden de D. Fernan­
do V  el famoso Cesar Borja duque de ValeutÍDois y  her­
mano de la célebre Lucrecia, hijos de Alejandro Y I . “ Ü* 

Cerca de dos años estuvo preso y iá fortuna tan coos- 
tantemente propicia á este heroe de Maquiavelo le pro­
curó una noche engañar á los guardas y descolgándose 

SO i e  D ieiem irt i *  i l t t .
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por una soga, y  provbto de caballos por D. Rodrigo 
Hmentel conde de Benavente, se fut hilando al ney Dm 
Juan de Kararra.

Los Comuneros encontraron en ella , pdede decirse, el

único puerto de su seguridad, y  desde abí destruyeron 
«iguella '^opnlasa villa. Todavía conserva esta fortaleza 
en su cireunTerjencIa muchos trozos de construcciones 
que indican el doble recinto de murallas.

TUEXH.

H.Lemosa ciudad de la llalla y  CapitaT del Kamonte; 
Ht paM aeion es de R i  m il ahnas, y  su circunférencía 
• «n o  de una legua. TUrin es mny pequeña compaiaiía 
•OB «1 número dé Sfts habitantes, por cuya razón Tos a l- 
q w !« U  w n  sumamente caros, y  no g[uardaa proporciou

con  kis dem»^gastos do primera necesidad, que a llí, CO' 
mo en casi toda la Italia, son muy baratos.

La histdria de Turin , como la de casi todas Its

frandes ciudades, r  en particular hade las capítoles,, «e 
alia sepultada en la osourídadj algunos hacen vesiontar 

su origen í  tS  S16 siglos antes de la era CristÚMa. 
iTo César hizo de Turía uaa plaza de armas (t.la eaad dtú 
el nombre de G)loni<* /ttlla,. cooce<£endo i  su  hahitan». 
tes el títuTfr de Gudadanes Romanos. Augusto Umbtd 
aqiiet nombre por el de Taiiriitorum Juguitli^ qpe sena 
aervd aun en tiempo de Teodoro, hasta qua. haWndeso 
en seguida declarado en favor de bfaaéocí»,' moMbé 
Constantino contra ella por los años 311, y  ú  vMeiÁ

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO. 825
Eix 103^2, segaa algunos autores, r  ea  1108 , según 
otros, pasó esta ciudad á los condes de Saboya, si bien 
no gozó de consideración hasta el año 1280, en el que 

destinada.i ser la capital, después de cuya época fue 
teatro da nuiehas guerras. En el año 1556 Francisco 1 
qnetnó sus arrabales y  destruyó su anfiteatro ¡ los fran­
ceses la recaaquistaron en 1610 y  la sitiaron en 1"06 ; 
el dóminio írancó» comenzó de nuevo en el año 17 99 , y  
en el de 1814 la restituyeron é  V íctor Eiuañuel, vásla- 
00 de la antigua Casa Real. Sus principales calles son las 
barNsosisiine» Centrada di P ó  y  la Contrada di Dora  
§rosM  i esta litl Itala tiene mas de tres mil pies de longitud.

En medio de la plaza Real está situado el Palacio 
Ttejo ó  ies el Pulacio Madama, que en otros tiempos 
llamaron el Castillo, mandado fabricar por Amadeo V IH , 
duque de Saboya, en el año 1416 , bajo el plano de D o- 
Aingft Juvara, célebre arquitecto; U escalinata es de 

marico; >»lgunos aoos de5pu€á do Laber regresado al 
Piamonte el Rey Víctor Einanuel, mandó construir so- 
b (e  el mismo edibeio un observatorio, encargando su 
dirección al ilustre Plana, alumno de la escuela poli- 
tésniea de París, grande astrónomo, y  no menos geóme­
tra, £1 Palacio R ea l, principiado por Einanuel 11, bajo 
la dirección del conde Amadeo de Caslellamonte ,  es de 
piedra y ladrillo ; »u fachada no tiene nada de particular, 
jr su escalera no es digna del Palacio de un Rey, Sobre 
la primera galería se ve una estatua eqüestre de V íctor 
Am adeo, primer B e y : el caballo es de mármol, escul­
pido por Tacca, y  la figura de bronce, por D upre, es- 
culter. l'rancés. El rey habita en el piso superior, y  en 
SM coarto están púitados los cuatro Elementos, por el 
oálebre A Ü an o, llamado el pintor de los amores. Todos 
les aposentos de aquel Palacio estén enriquecidos con  un 
gran número de esculturas y  pinturas de mas ó menos 
mérito. El oratorio merece la atención de los viajeros, y  
el jardín es magnifico y  delicioso.

T u n o  tiene 1 tO iglesias y  capillas, de las cuales las 
principales so n : San Juan, que es la Catedral, mas nom­
brada por la Santa Teresa de Legras-, la del Corpus 
Cristi, construida el año 16 07 , por el célebre Vittozzi; 
la del Espíritu Santo, que pretenden haya sido edificada 
st^re las ruinas de un templo de Diana, y  otras muchas; 
ademas de estos templos hay una nueva iglesia dedicada 
á la Gran madre di D io ,  que es cópia del Panteón de 
París, muy admirada por los inteligentes por su mucho 
m érito; está puesta al frente del hermoso puente del Pó, 
forreado de cinco magníficos arcos. Turin tiene cuatro 
CoKseos, * saber : el teatro Real, situado cerca del Palacio 
del R e y , es casi tan grande como el de San Cárlos de 
Mépoles, y  el de la Scala de Milán; el 1 ."  es el teatro 
Carignano, el 5 .“ Angennes, y el 4.® el teatro Salera.

Entre los establecimientos públicos citaremos la uni- 
Terñdacl, que reúne todo lo que puede interesar á la ins­
trucción pública, fabricada en el año 1720; la bibliote- 
ta  posee un gran número de manuscritos hebreos, grie­
g os , latinos, italianos y  franceses, y  entre los libros ra­
ros figuran algunas obras chinas; se cuentan en ella cér­
ea de 60 mil volúmenes; el museo es muy rico en escul- 
toras.

La academia debe su primera institución á algunos 
sáhios que se reunieron en el año 1759 en el palacio del 
•onde Sahteti, y  publicaron algunas memorias; y V iclor 
Amadeo 111 la honró con  el título de Academia Real de 
las Ctenei.is; Napoleón d ióá este cuerpo una organización 
parecida a le del Instituto de F rancif, pero ahora ba 
recobrado su priinítiyo nombre. Sus archivos son un te- 
toro de Carlas públicas, políticas y  diploináticas, pues­
tas con mucho orden en ricas anaquelerías; hay ademas 
Otra academia Real militar, una sociedad Real de ag ii-

.cultura, y  una Academia Real de bellas artes; tamhiea 
hay^una sociedad filodramática, y  una academia filar­
mónica.

• Turin tiene 7 hospitales, 2 cárceles, una destinada 
para las mujeres, y  otra para los hombres, llamadaJ*ri- 
gíOiM Je/tatóría/i, una escuela militar, y  una ciudadela.

Los piamouteses sen en general de alta estatura y  bi«Mi 
formados, muy despiertos y  amables, aman las artes , y, 
las cultivan con buen ézito. Turin es patria de algunos, 
hombres célebres, como son Antonio Bosio, el abate 
Guaseo, CeruUi, Bodoni, el abate Denina, Balbis, y  otros. 
Sus calles son iguales y  so dividen en 147 manzanas cua­
dradas mas ó menos grandes, llamadas Contrade-, todos 
sus edificios son uniformes, de modo que todas las man­
zanas se asemejan y parecen ser un solo é  inmenso edi­
ficio , pero su mas herniosa calle es la Contrada del P ó , 
guarnecida por ambos lados de suntuosos y  magníficos 
pórlic os.

Las cercanías de Turin son deliciosas; á la derecha 
del rio Pó sobre la colina de la Vigna de la Regina , sa 
halla el famoso convento de Capuchinos, y  la Superga, 
y  de otro lado la parroquia de San V ícto r , el pueblecií* 
de Cavazet, y  multiplicadas casas de cam po, llamadas 
Casinos; pero los Capuchinos y  la Snperga , la cual do­
mina la ciudad, es lo  que mas llama la atención de los 
viajeros.

Saliendo por 1# puerta de Susa, que se halla á la ex ­
tremidad de la larguísima calle de Dora G rossa , i  su 
derecha se vé ub obelisco construido en el año 1808; en 
este mismo sitio, se observa el aqüeducto, que atrave­
sando los antiguos fosos y  los bastiones , hoy destruidos, 
va a' dar abundantes aguas a las fuentes de Turin, las 
que suministran continuamente á sus calles para limpiar­
las. Son tantas las comodidades que se hallan en aquella 
preciosa ciudad, que prescindiendo de su pequenez. T a­
rín merece ser puesta en el número de las principalci 
capitales de Europa.

L . R.

ATENEO DE MADRID.

E.L jn  la noche del 21 del corriente celebró esta corpora­
ción la ¡unta general que previene su reglamento, con  e l 
objeto de enterarse de los trabajos realizados en todo al 
año que termina, y  proceder á la renovación de oficios 
para el próximo.

La cu D cu rren cia  fue numerosa y  escogida, habiendo 
llegado á tomar parte en la votación ciento cincuenta y  
cuatro socios presentes, y  presidiendo en ella el orden y  
compostura de que tiene dadas tan repetidas proehts 
aquella distinguida corporacioB.

El secretario 2 ,°  D . José' M orales Santistevan, leyd 
la bien escrita memoria que i  continuaeion insertamos y  
que demuestra las importantes tareas del A tinso en be­
neficio de la pública instrucción, y  el estado satisfactoria 
de su régimen interior; y  D> J o s¿  María M onreal, secre­
tario l . ° ,  leyó á coutínuacioD el informe dei bibliotecario, 
expresivo de las mejoras recibidas en el año corriente 
por la biblioteca, y  c l del Sr. tesorero dando cuenta á la 
corporación del estado de los fondos con que cuenta pa­
ra cubrir sus atencione».

Seguidamente se procedió i  la votación de la junt*
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garernatiba para el año de 1839, quedaodo reelegidos la 
m a jor parte de los socios que coinpouiaD U  saliente y  
organizada la nueva del modo siguiente.

Presidente, Sr. Uarlinez de ta ü osa.— Consiliarios, 
Sret. Escario y  Alarqués de /'a lce*.— Secretarios, Sres, 
M onreal y  M orales Sanlistevan.— Bibliotecario, Sr. M e- 
aonero.— Contador, Sr. Gutiérrez González.— Deposita» 
r io , Sr. l o p e z  Olavarrieta,

Las secciones habían renovado también sus mesas en 
los dias anteriores en los términos siguientes:
Primera Sección. Presidente, Sr. O ioiaga.— Vice Pre­

sidente , S r. y  alie. —  Secretario Sr. 
Quinto.— Vice Secretario, Sr. V ila ’- 
Cedrón.

Seganda Sección, Presidente, Sr. conde de y i g o .— V i- 
ce Presidente, Sr. Seoane (D Mateo). 
— Secretario, Sr. Collado.— W c e  Se­
cretaria, Sr. Castellanos.

Tercera Sección. Presidente, Sr. y a lte jo .— Vice Presi­
dente, Sr. .yarttaeWa.— Secretario, Sr. 
fiari/ioga.— Vice Secretario Sr, Con- 
Ireras.

Coarta Sección. Presidente, Sr. M artinezde la Bosa.—  
V ice Presidente, Sr. Gil Z arate.—  
Secretario, Sr. Revilla.— y ic e  Secre­
tario, Sr. Bretón de los H erreros.

« S n O B I A  X X I D A  » O a  E X  S E C R E T A B I O .

SEÑORES.

a Es un fenómeno verdaderamente digno de atención, 
que en tiempos de agitaciones y  de guerras civiles como 
las actuales, cuando la devastación y la muerte recorren 
nuestras provincias, cuando las pasiones desencadenadas 
no consienten barrera alguna que reprima su furor , y 
aspiran i  dominar con cetro omnipotente y exclusivo ; en 
esta época calamitosa, se hayan formado varios estable­
cimientos con el único objeto de fomentar las artes de la 
paz, y  la cultura intelectual que exigen tiempos bonan­
cibles , reposo y felicidad. La civilización amenazaba huir 
de nuestro suelo, y como por instituto se han reunido 
todos los amantes de la ilustración, y han opuesto un di­
que firmísimo al torrente asolador que iba á sumirnos en 
la faarbárie. Laudables son sus esfuerzos, y tanto mas 
laudables cuanto que no permitiendo las círcunslaucias 
hacer grandc.s progresos, quedan reducidos casi siempre 
á la tarea utihVíma pero poco gloriosa de conservar.

Kadie tachará de vauagloiia al A t e s s o  d e  Mvnarn, si 
xeclama uno de los primeros puestos, entre las corpora­
ciones que han acometido tan noble empresa. La tran­
quila razón preside á sus decisiones; sus individuos se 
despojan á la entrada de toda consideración personal, de 
todo interés de partido , de toda pasión intolerante. Aqni 
no se aspira mas que á instruirse, á conferenciar, y  i  
discutir trauqiiilamente, y  4 que el público escuche una 
voz que le advierta de continuo ,  cuáles son los benefi­
cios que debe esperar de cada uno de los ramos del saber 
hum ano, y  de qué fuente mana el purísimo raudal que 
los contiene- Asi es que mientras vemos otros estableci­
mientos nacer y  morir casi en un punto, y algunos vivir 
pero con una vida valetudinaria y  achacosa, el nues­
tro  se alimenta, prospera, y  pi'omete una larga y  ro­
busta virilidad.

Haremos una breve reseña de los trabajos del Ateneo 
en «1 presente año, y del estado en que la junta actual

de gobierno deja las diversas atenciones que le ban sido 
confiadas.

La 1.* sección  ha empicado varias sesiones en inves­
tigar el estado actual de nuestra Nación, con respecto á 
su O pin ión  moral, polílica y  religiosa, y á los demas ra­
mos que constituyen la civilización de un país.

Después se ha ocupado de los medios mas ventajosos 
para promover en España el espíritu de asociación indus­
trial y mercantil.

Ha sido también objeto de sus conferencias, por in­
dicación del Sr. O ldiaga, presidente de la sección, el 
triste estado de nuestras cárceles, y la manera como po­
dría mejorarse. Para este fin nombró una comisión que 
reuniese datos y noticias, y  preparase la formación de 
una estadística judicial.

Por último se ha dedicado á examinar la necesidad de 
una ley sobre cerramientos de tierras, que concilic todos 
los intereses de la agricultura y ganadería.

La 2.* sección ha discutido varias cuestiones de im­
portancia, pertenecientes á las ciencias propias de su ins­
tituto, y á la aplicación de estas i  la industria nacional. 
Entre otros puntos de menor interés, deben citarse los 
siguientes;

El exámen del estado en que se encuentra el cultivo 
del añil en la isla de Cuba, sobre el cual leyó unos apun­
tes D. Francisco Hilarión Braba.

Con ocasión de las noticias dadas por D . José Esca- 
rio , acerca de la gran producción de carbón de piedra 
de las minas de Inglaterra, y  del influjo de este mineral 
en la prosperidad industrial de aquel p a b , presentaron 
el Sr. Presidente y  algunos otros sócios, varios dalos so­
bre los criaderos que existen en España, y  con especia­
lidad en Asturias, donde ya se benefician con inteligen­
cia Y buen éxito.

El secretario Collado leyó en una de las sesiones el 
análisis de una obra anunciada en París con el título de 
Descripción metódica de la Jamitia de las gramirteflf, 
por Mr. K.unt,

El trabajo mas importante en que se ha ocupado la 
3 . ’  sección ha sido la esplicacion de un teorema acerca 
de una propiedad nutable de la serie de los números im­
pares , que se propuso en una de las sesioues de la A so­
ciación británica, para la difusión de los conocimientos 
úiiles, y  que anunció á esta sección su presidente Dan  
J o sé  Mariano Fallejo. Habiendo este propuesto á los 
sócios que trabajasen para hallar una demostración gene­
ral de dicho teorema, presentaron tres distintas en la 
próxima sesión, una el mismo Sr. Presidente, otra el se­
cretario Barinaga. y  otra el socio D. P edro Miranda. 
Ademas de estas el mismo secretario Bariniga, leyó en 
una sesión posterior otras tres remitidas desde Sevilla por 
D. Fernando de la Puente, á los redactores del Correo 
Nacional.

En otras diferentes sesiones ha tratado también la 
sección de los objelos'siguienles: de la posibilidad de 
alimentar á los gusanos de seda con la harina de las ce­
reales, cuestión propuesta por el Sr. O rense: de las m i­
nas de azogue del Almadén, sobre las cuales dieron opor­
tunísimas noticias los Señores Cabanillas y  Collado: de 
un aparato para peuetrar en los iucendios, inventado en 
París y anunciado y descrito en esta sección por el mar- 
qiie's viudo de P ontejos: de ia utilidad que podría sacar­
se del cultivo del Phormium tenax ó lino de Nueva Ho­
landa, y con este motivo se estendió el Sr. Presidente 
i  manifestar la facilidad que habría en aclimatar dicha 

I planta en las provincias de Extremadura, que están ce - 
i  si en las mismas condicioDcs geográficas y geológicas que 
1 la Nueva Holanda; de las máquinas para hilar el lino,
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•perca de las cuales dió muy buenas DoUcias el mismo 
presidente; y por último de los diferentes sistemas de 
resas y  medidas de Francia, í  saber: el antiguo, el mé­
trico  ó  decimal, y  el usuai; punto que no carece de 
utilidad, considerado com o parte de los conocimientos 
necesarios para formar un buen sistema de pesos y 
medidas.

La 4.* sección  ha examinado detenidamente las cau­
sas que pueden influir en Ja corrupción del gusto.

También se ha ocupado de la cultura de los septen­
trionales, cuando invadieron la Europa en el siglo Y ; del 
influjo de la literatui'a Arabe en la Española, y de la 
época en que los judios vinieron á España.

A  propuesta del Sr. M esonero se traté en una de las 
sesiones de la formación de un Manual bibliográfico es­
pañol.

Por último ha discutido en varias ocasiones, el esta­
d o  de la cultura Española en el siglo X V I I ; el de la li­
teratura Española en los siglos X III , X I V , y X V  j y 
cimI de los siglos X V I  tí X V lI  debe ser reputado por 
verdadero siglo de oro de nuestra literatura.

Ademas de estos trabajos parciales de las secciones, 
se han ocupado todas ellas de un pensaniieuto de nues­
tro digno Presidente el Sr. D- Francisco Martínez de U 
B osa , propuesto en la junta de gobierno en febrero úl- 
Ümo, y  aprobado después por el A teneo, reducido a que 
por cuenta de este se imprimesen y  publicasen i  coste 
y  costas. Manuales de ciencias y artes industriales, es­
critos ó  traducidos por socios del A teneo, sin perjuicio 
de reimprimir los que haya en nuestro idioma: con el 
objeto de vulgarizar los conocimientos útiles entre las 
clases inferiores. Se ha nombrado una comisión que en­
tienda en este asunto, la cual ha empezado ya y  conti­
nua sus tareas.

Deseosa la junta de gobierno de que no se limitasen 
á los socios los beneficios del A teneo, se propuso desde 
su instalación aumentar el número de Cátedras , é invi­
tar á los profesores mas distinguidos para que las desem­
peñasen. Para este fin , ofició a varios señores, y  logró 
ver establecidas cinco Cátedras ademas de las que babia 
existentes al concluir el año anterior. El Sr. Castellanos 
se encargó de la cátedra de Arqueología; el Sr. Chinchi­
lla ha enseñado la historia de la medicina Española; el 
Sr. Hisern ha dado lecciones de Fisiología comparada; 
e l  Sr. Lasagra  de varios ramos de moral y  educación 
pública; y  el Sr. Gaiiano ha esplicado derecho político.

El público que con tanta asiduidad ba asistido á las 
esplicaciones de estos catedráticos, ha hecho justicia á 
su mérito respectivo, y es inútil por lo mismo el dete­
nerse á calificarlo.

Concluida la rigorosa estación del verano, la ¡unta 
gubernativa volvió ó ocuparse del establecimiento de cá­
tedras para el nuevo curso. Reunió con este objeto á va­
rios Señores, y de resultas de la conferencia que con 
ellos tuvo, quedaron elegidos los catedráticos siguientes.

De Griego el Sr. Lozano.
De Alemán el Sr. Mieg.
De Inglés el Sr. Olivan.
De Geografia el Sr, Fabre,
De Arabe el Sr. Bermudez.
De Economía política el Sr, "Valle.
Dé Derecho político el Sr. Gaiiano.
De Geología el Sr. Sanlaella.
De Uistoi'ia de Elspaña el Sr. Benavides
De Literatura extrangera el Sr. Corradi.
De Fisiología el Sr. Frau.
De Literatura Española el Sr. Revilla.
De Arqueologia el Sr, CatUllfiaas,

Si de los objetos de interés público pasamos á los res* 
peclivos al gobierno interior del A teneo, se verá que Ift 
junta DO ha omitido medio alguno para el fomento d* 
esta Asociación, y que el éxito ha correspondido á sus 
esperanzas.

Noventa y tres socios han entrado en el Ateneo cu 
este año, y cuarenta y uno se han separado por distintas 
causas, resultando un aumento de cincuenta y dos socios.

Cinco mil ochocientos cincuenta y siete rs. y 27 mrs. 
liabia de existencias á fiues del ano anterior j veintitrés 
mil veintidós rs. y 30 inrs, hay en la actualidad.

La biblioteca del A teneo  ha tenido aumentos tan con­
siderables, debidos en mucha parte al celo del Sr. de 
M esonero. que ha creído este conveniente dar cuenta por 
separado al Ateneo [1}.

Tam poco ha descuidado la junta el proporcionarse 
máquinas para las esplicaciones de física, y libros que 
pongan á los socios al corriente de los últimos conoci­
mientos científicos; habiendo acordado invertir la canti­
dad de tres mil rs. en cada uno de estos objetos.

Se ocupa también la ¡unta en trasladar el Ateneo 4 
un edificio mas capaz, donde todas sus dependencias es- 
ten con mas desahogo, y en el que este establecimiento 
tenga toda la brillantez de que es susceptible, y  espera 
que lo conseguirá muy eu breve.

Por último quiere la junta poner en noticia del A te­
n eo , que el acto de beneficencia que esta corporación 
hizo en favor de la niña Isabel de Diego ciega de naci­
miento, produjo cuatro mil rs. de vellón, los cuales es- 
tan depositados en un banco de ahorros de París, y  se 
trasladarán al de esta capital tan luego com o se halle 
establecido.

Los trabajos del presente año no desmerecen ni en 
objeto, ni en resultados á los de los años anteriores. Los 
socios i  porfia se han ofrecido á servir las cátedras, y  aun­
que esta especie de ensefiaiua no sea la mas a propósito 
para que los discíptilos adquieran en algunas materias una 
instrucción elemental, las disertaciones oratorias que aquí 
se pronuncian, familiarizan á los entendidos con  la parte 
sublime de las ciencias, y acostumbra i  los ignorantes á 
escuchar el lenguaje técnico, y  les inspiran gusto y de­
seos de aprender. Las conferencias de las secciones di­
lucidan cuestiones interesantísimas para ia sociedad , y  fi­
jan sobre ellas la opinión de los concurrentes, sirviéndo­
les también de estimulo para estudiar y  prepararse para 
estas palestras intelectuales.

Ni los socios ni el público deben estar descontentos 
de la manera con que el Ateneo ha llenado hasta ahora 
su propósito; y la junta actual de gobierno se congra­
tula de que si las circunstancias no le han ayudado, sino 
le ba sido posible realizar todos sus deseos, ni dar a'i A te­
neo el esplendor y la utilidad que hub’_ '¿ e g e a d o  ,  ha 
s.^bido conservar cuanto sus “ “ t'_'^esores habían hecho, y 
deja_ ademas algún recue^-’ p tiempo de su adminis*
tracion.»

J osé M orales S astistedan, 

Secretario.

(1 ) El infomre del Bibliotecario leído detpuet, maniCesU, 
que eo  el aie úUimo se ha aumestido la Biblioteca con unos 
qnínieotos TolúmcDes, ascendiendo su número actual á nooa ocho­
cientos poco mas ó menos; la raajor parte de obras escogidas 
Sacionafet y  extrangeris. El gabinete de lectura ba estado sur­
tido abundaotemenle de periódicos uacioaales j  extrangeros 
comprendiendo un crecido oúmero de Revistas cienliGcas, l ite ­
rarias 7  arlislicas, 7  otras publicacioaet no menos intereaiates..
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LA FERIA DE MUJERES-

E<Lj q  una región situada á la estremidad oriental de Hun­
gría, se eleva una montaña llamada Bibar. Este punto 
aislado, solo le habitan unos pastores de origen vataquio 
j  medio salvages, que tienen muy pocas relaciones con el 
resto del mundo, y de consiguiente carecen de toda civi- 
lisacion.

Todos los años concurren los valaquios de Biliar el 
dia de San Pedro á la llanura de Kalinasa, á una feria en 
que tratan de toda clase de negocios, pero que es ademas 
de mucho interes para los jóvenes de arabos sexos, por­
que en ella se ajusten los matrimonios, y se esco- 
gau mujeres del mismo modo que se compran muebles ú 
Otros obgeCos. Todos los padres de familia llevan allá sus 
bi|ss casaderas, con  sn dote cargado en unas carretas, ó 
llevado ea hombros. La dote se resiente de la pobresade 
aquellas gentes, pues se reduce á cabezas de ganado, car­
neros, puercos y aves. No se olvida sin embargo el atavio 
de las mujeres, que consiste en monedas agugeradas pa­
ra ensorlijarlM en las trenzas. De este manera se enca­
mina a la feria una joven que desea acomodarse.

Los jóvenes que por su parte quieren casarse, van á 
la feria vestidos de pieles de carneros ¡ y sus ojos uraños 
que serían capaces de asnstar y hacer huir á nuestras se­
ñoritas, van examinando una por una á las novias que se 
ban presentado acompañadas de sus padres. Cada cual elige 
á su gusto. Hecha la elección, acuden á los padres í  saber 
cuanto piden, cuanto dan, y  cuanto han traído. Se rega­
tea escrupulosamente , y  sino resulta couforiiiidad , el 
comprador pasa i ajustar otra. Si convienen ambos con­
tratantes, dan un» palmada que se deja oír en toda la in­
mediación , y es una señal á los concurrentes de que aquel 
contrato está ya cerrado, y satisfechas arabas partes.

Entonces rodea la familia á los contrayentes; no se 
escasea el aguardiente, se llama al cura, y  sin abandonar 
•quel sitio, saca este el ritual y Ies da la bendición nup­
cial sin mas detención.

Síguese luego e l momento de la separación de en­
trambas familias. La joven se despide de la suya, á la 
que 00 pertenecerá ya mas; monta en la carreta de su 
m arido, i  quien hace pocas horas no conocia, y  seguida 
de sus rebaños es conducida á la casa que va á ser ya la

I y  donde la aguardan obligaciones en las que uo 
b a  tenido tiempo de pensar.

A  veces sucede que el padre del marido se deja sentir 
desde la primera entrevista, y  atnenudo se suscitan en la 
feria misma quimeras sangrientas eutre los montañeses. 
Hace tiempo que el gobierno húngaro busca medios de 
■npnmir.esta feria ; pero una prohibición absoluta ch oca . 
xia demasiado con las costumbres antiguas, y aun coalas 
necesidades de la tribu pastoril de Bihar, para que pue­
da teuer buen efecto. La feria pues continúa. En ella se 
casan, se embriagan y  se sacuden, y  en medio de esto 
los  ralacos del país sostienen que es la mejor feria del 
m ondo.

LAS ESCAMAS T LA CONCHA.

I j l ím a n s e  escamas en los pescados las planchas ó  lám i­
nas sólidas que cubre la piel de ciertos animales, que por 
lo  común están entalladas unas en otras como las pizar­

ras sobre los edificios. Rara vez se adhieren entre sé, 
aunque en algunas especies se encuentran tan a p re tó le  
y  Bnidas, que no forman mas que una sola {ñeza qac se 
llama coraza ó caparazón. Se creyó en aigu» ciempor 
habla pescados que earecian enterantente de escamas, y  
diferentes naturalistas contaron como tales á la ceitwn-x y  
la anguila; pero un estudio mas detenido dio después á 
conocer la existencia de las escamas eii el polvo brillante 
que se desprende del cuerpo de estos poces, cuando se 
lia secado el pellejo que los cobre.

El modo de vivir y  la figura de cada e ^ « í e  de pel­
eados inlliiye por lo regular e *  la posición de su» esca­
mas. Están descubiertas y sostenidas por vasos muy de­
licados en los peces que nadan regnlannente en aguas 
profundas, y que por ¡o misrtm no están espffesioS a ro­
zarse contra los peñascos ó plantas marinas. Son aprela- 
das y las cnbre la piel en los petes que viven cerca de 
las orillas, y  que alejándose rara vez de etlss, parece 
que est-an destinados á vivir en el cieno, etv el cual lós 
repetidos choques desprenderían ó ' Oinperian escamas me^ 
nos sólidamente asCgarad»?.

A  sus escamas deben los pescados et brillo de su piel. 
Estas laminillas que presentan los mas ríeos y  n -  
riados colores metálicos, que dispueáto.s unas veces con 
perfecta simetría, y  otras colocados sin orden refiójtta 
en la .superficie de las aguas los matices y cambiante» de 
las piedra» preciozas, y todas las ondalecioties resplande­
cientes del sol. Los pescado» no conservan su íM ot  sido 
mientras están en et agua; fuera dÓ'eSte fluido sé arWoríi- 
guan y  alteran los línteSde sés'cScfásnas, y  amenndo de­
saparecen etiterámcntc. También siftlen los peces mudar 
repcntinrfmcnle de color estando vivos, enyo fenómeno 
se atribuye, así como en los calamares, al paso siítñto de 
una temperatura á otra ó á movimientos particulares en 
la circulación de su sángre.

Se hallan asimismo escamas en la superficie de los 
cuerpos de la mayor parte dé los reptiles; el tamaño, 
número y figura de estas sustancias córneas se diversifican 
casi en cada especie, y ádlo presenfan caraeteCéS muy 
inciertos para distinguirías; ptiésnosoFo no soilr constan­
tes en todos los individiíó's, sino que dependen tambíeiT 
frecuentemente de la edad, dé Otra defurmidad ó circuns­
tancia loéal.

Los reptiles duyás Conchas Háman mas Id atención 
son las tortugas, pueá su capsfázon está cniSierto de 
grandes planchas corneas, m is Ó Hidiios gruesas, que tn 
el comercio se de.sigaan coh él nhthbfé de cofteha, y  tiene 
uha iDultiiud de nsos en las atííiS. Estd concha »é coge 
principalmente en los mares de Asid ^ A frica, y  ofrece 
tres colores diferentes blauco, moreno y negruzco; á 
reces es jaspeada y  amenudo semitransparente. Es que­
bradiza y fusible é  la acción del fu ig o , de cuyá cna- 
lidad se ba sacado partido para soldar varias piezas da 
ella amoldarla, enderezarla etc.

Pudiendo interesar á los lectores et modo de prepa­
rar la concha, diremos algunas particularidades sobre es­
te punto.

Las planchas ü hojas de concha están Comunmente 
combadas; por lo cual lo primero que debe hacerse para 
poder servirse de ellas es enderezarlas, y  se procede del 
modo siguiente;

Después de haber escojido las que se han de endere­
zar, se calíeuta agua en una caldera ú otra vasija descu­
bierta,' y capaz de contenerlas sin que toque al borde, 
para que el calar de este no las queme.

Guando hierbe el agua se meten las bojas de concha, 
y se las deja en ella hasta que se ablanden suficientemen­
te ; lo cual se conoce sacando una de ellas coalas tenazas 
ó  con  la mano, pues la concha pierde muy pronto el ca-
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la r : si se dobla fácilmente por su propio p eso , es señal 
cierLa de que tíeue el ^rado suScienle de blandura. En- 
toDces ea tiene usa prensa del tamaño del pedazo mas 
^ande de concba, en k  cual se meten todas las hojas 
asi ablandadas, cuidando si hay muchas de poner entre 
anda una de ellas planchas de hierro ú cobre , de casi dos 
Uneas de grueso, bien rectas por ambas caras, v que se 
calientan de antemano para que mantengan por mas 
tiempo en las bojas de concha la ductilidad que han ad­
quirido con el agua herbida.

Guando las hojas de concha están demasiado combas, 
y  se teme que no se presten fácilmente á la acción de la 
prensa, bien sea por razón de su conbadura, ó perque se 
enfrien demasiado prontamente, conviene que ajustadas 
dos ó tres hojas en la prensa, se apriete esta mediana­
mente, y se la meta cu el aga* hirÚeado para ablandar 
la concha, y  hecho esto, se ecaba de apretar la prensa 
y  se la saca del agua para que vaya e w rk n d o n  pono i  
p o c o ; lo cual es mejor que meieeto en el agua fríe, 
que obra demasiado pronto en la cotselia y  la  ^ e e  mas 
vidriosa y  espuesta a com bene.

Estando ya la concha enteramente Tria , se la saca de 
la prensa , y  queda perfectamente recta , conserváwfeee 
asi con tal que no se la ponga otra vez en egtta hirviendo, 
pues volveria i  encorbarse como antes

Conviene tener presente que la concho se estiende y  
dilata con el agua caliente, y  se contrae enfriándose; 
por lo  cual cuando se la configara en moldes es preciso 
que estos sean algo mayores que el modelo cuya ñgura 
se quiere reproducir, a fin de dejar a la cancha el tiem­
po  necesario para que se dilate libremente.

Los evauistas suelen contentarse para enderezar la 
concha con ajustarla al salir del agua entre dos planchas 
de una pulgada de grueso, y  apretarlas con uno ó dos 
torniquetes.

Este método no es bueno porque si la concha no 
estd tan caliente como debe estarlo, queda espuesta i  
quebrarse ; y  aun suponiendo que se preste i  un mediano 
grado de ca lor , no queda recta cuando se la saca da los 
torniquetes, y  se tiene que repetir la operación. Por esto 
•Mnejor usar d e  prensa y hierros calientes, c o m o  qneda 
ditboi

Coando 58 qníere aanddir la eoneba s o  se la pone de 
repente en al m olde, sino que despnes de haberla meti­
do  en agua hirviendo se empiaaa por dahlarla á mano 
M m  según la form aqae se la quiere dar; después se la 
•oiMa en el molde, y este se pone en  la prensa, que 
« 0  ae aprieta mas de lo p recb o  para que no se salga la 
•encha: laego se pone todo en agua hirviendo, y  se 
apneta el espigón de la prensa conforme se nota que la 
concha do hace resistencia.

Cuando la parte superior del molde ha bajado todo 
cnanto es necesario, y  que por consiguiente la concha 
ha adquirido la figura del m olde, se saca la prensa del 
agua, y se deja enfriar.

Estos moldes suelen ser por lo  regular de madera 
dura, y  bastan cuando no hay mochas piezas semejantes 
qoe- amoldar. '

Para soldar pksas de concha, se cortan en reb^a 
k s  dos trozos que se han de unir; se ponen en contacto 
Wí dos SeccioMs, s e k s  rodéa con gran porcfou de pa­
p e l ,  y  se aprieta fnertemente esta i/nea de uníoo ^  
unas tenazas callentes. El calor funde k  sustancia gela- 
tinosa de cada uno de los bordes unidos, y  queda augu­
rada su pemnmencia.

LA BABIA.

O e  llama rabia al conjunto de fendmenos que resultati 
en el hombre de la hidrofobia, que significa e v e rM o  ál 
agua; pero manifestándose esta aversión de diferentes 
maceras, k  palabra hidrofobia significa mas bien uno de 
los síntomas de la rabia que la rabia misma.

Esta enfermedad puede producirse por si sola en e l 
perro , el lobo, el gato y  la zorra , y transmitirla cada 
uno de estos animales á otros cuadrúpedos ó al hombre; 
pero DO está probado que sobrevenga sin mordedura en 
las animales de otras especies, ni que estos puedan cuan­
do ban sido mordidos comunicarla i  otros individuos.

¡Sádicos ÍM habido que ban mirado la rabia en todos 
loe CMOS aamu efecto de la imaginación fuertemente ají— 
(ada. Con todo n o , la o^ninn general atribuye esta ter- 
r ib k  enfermedad A k  aceion de un virus particular, de­
positado en la llaga bache por la mordedura, sea que el 
vivos obre deterBiiiisado una Irritación que se fija en el 
p oeto  de k  lk g « ,  y que da lugar á una infección gene­
ral , sea que el virus mismo i«  absorba y mezcle con  In 
sangre al cabo de un tiempo indeterminado y  produzca 
n m  infección general.

Si no nos engaña nuestro buen deseo , creemos que 
por medio de un aviso al pueblo, repetido en ciertas 
épocas del modo mas persuasivo, pudiera establecerse 
una saludable armonía entre los medios que el herida 
puede poner por s( mismo en los primeros instantes de 
la mordedura, y los que puede después administrarle e l 
arte. Los buenos resultados de esta armonía probariaai 
que la medicina es la verdadera ciencia del hombre asi 
eoffiO el egercicio de todas las virtudes.

La rabia es una enfermedad aguda, caracterizada con 
accesos de furor, ganas de morder amenudo, acompaña­
da de horror al agua y  las bebidas, y  i  veces de com - 
Tulsiones i  la vista de cuerpos brillantes y  luminosos.

E.sCa enfermedad sobretiene espontáneamente eti cier­
tos animales; pero no ataáa al bcntibre y  t  (Uros aniina- 
les, sino por la murdederra de ttu aniimfl enfermo ya d «  
ella , ó por et ContaCIo d la introduCnon de su baba e& 
la herida ó e s  otra parte del Cuerpo en la que el cutú 
sea muy fino.

El p e rro , el lobo y la zotíá son los i îíe mas padecáa 
esta enfermedad, y  les aco'm'été príiícípahnente en estio 
é  invierno, y  sobre todo en la époe'ade so iú a .

Cuando acomete la rabia d un p e rro , se pone desde 
Itiego trnte y  abatido, piermaneOfe sentado en uh fincon, 
ladra amenudo, sin causa aparente para e llo , aobre 
todo i  los estraños, y  procura morderlos; por lo comun 
rehu.sa I» comida y bebida, d toma muy pObo de entram­
bas. A  los dos ó tres días después se aum'antan los sín­
tomas, el animal idéja de rápente k  c'asá de SU amo, huye 
en todas direcciones, pero su andar e's incierto y  vaci­
lante , y  camilla éon el pelo erizado, los ojos esquivos, 
fijos y  reinmtiraníes, la cabeza caída, k  hbtía abierta t  
llena de baba espumosa, k  lengua sacada y  la cola o n ­
da , como lo demuestra la lámina ; entoocéS Siénte á ra­
tos accesos de fu ror , se tira i  los animales que encuen­
tra, los muerde y  continua su marcha. Cuando llega la 
enfermedad i  este^ifnto el animal no come ya cosa at- 
g »n a , y  hnye de la bebida. Sin embargo & veces se le ha 
visto com er , beber y  aun atravesar rios. Por la reunión 
pues d semejadrsr de todas estas señales puede juzgarse 
áe la naturaleza de k  enfermedad, debiéndose general­
mente desconfiar de toda mordedura hecha por an aid- 
n a l qttr tfo b h /t  sMo prtrvocado.
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Es por lanto obligación de todo buen ciudadano vijí- 
lar atentamente el estado de los animales que tiene en 
■a casa, y desde que advierta las primeras señales de 
esta enferniedad en un perro , debe por la seguridad de 
so familia y  por la tranquilidad pública ó  matarlo ínme« 
dialamente, d encerrarlo en un patio ó parage aislado, 
de donde no pueda escaparse.

Cuando un lobo esU rabioso sale de los bosques, cor­
re por los cam pos, se abalanta furiosamente & los ani­

males que eneoeutra, ataca aun i  los hom bres, y  no le 
espanta ni el número de estos, ni el ruido de las armas.

A l saberse que anda un lobo vagabundo, 6  qne na 
perro enfermo se ha escapado de casa de sn am o, la p o ­
licía local debe encargar i. personas de espíritu y  pru ­
dencia que le persigan basta cogerlo ó matarlo. Los en­
cargados se armario de sable y fusil, y  procnrarin no 
separarse unos de otros en cuanto sea posible.

(Perro tabioto.)

Guando un hombre ba sido mordido por un animal 
rabioso, la primera operación ha de ser la de lavar al 
momento la herida, y  estrujarla en diferentes direccio­
nes para esprimirla sangre y  esCraer la baba que el dien­
te del animal ha dejado en ella. Puede usarse al efecto 
el agua de una fuente ó de un arroyo que estii mas i  ma­
no ; pero seria mas eficaces los baños con agua calien­
te desliendo en ella javon ó sal; el agua de cal y la de 
legia son también u fly  provechosas i puede asimismo ha­
cerse uso de orines calientes.

Después del primer baño que ha de hacerse con 
mucho cuidado y  por espacio de diez minutos cuando me­
nos, es preciso quemar fa parte mordida ya sea aplicando 
un hierro candente, ó ya un caustico como el agua fuerte 
ú otra substancia de igual naturaleza; mas sea el que 
quiera el medio que se em plee, es necesario que la que­
madura abraze toda la estension de la mordedura, que 
siga con exactitud todo su rodeo y dirección, convinien­
do tener presente en una operación de esta importancia 

que entre los dientes que guarnecen la mandíbula 
del animal hay á cada lado dos largos, agudas y  encorba- 
dos; 2.° que el animal furioso los hinca con fuerza: 3.° 
que las carnes oprimidas por las mandíbulas ceden i  la 
fuerza que las aprieta: por cuya razón las mordeduras 
ton  con frecuencia oblicuas y  mas profundas de lo que 
parecen.

Cualquiera que sea el número, tamaño y  situación de 
las mordeduras, debe emplearse en todas Ja misma aten­
ción  y  esmero.

Lo restantede la cura se re d u c ir ii la  aplicación sim­

ple de algunos ungüentos propíos para mantener la su­
puración y  apresurarse el desprendimiento de las partes 
quemadas. Conviene también apartar del herido todaidea 
de temor é inquietud, y  persuadirle i  que la cura es efi­
caz, porque destruye el veneno en la parte en que M 
habia depositado. El mismo método ha de emplearse para 
curar al ganado mordido por un animal rabioso ; pero si 
la mordedura hubiese sido solo en la cola , la oreja i& 
otra parte poco importante para la vida, serí lo mas sen­
cillo y acertado cortar aquella parte por mas arriba de 
la mordedura.

Con el número próximo recibirán los Se­
ñores suscritores la portada j indice y  cu ­
bierta del tomo 3." (jue concluye con este 
de hoy.

,i;in ícl ^omo III-

M ADRID I IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN,
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